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Nos sentimos orgnllosos de esta 
gran participación de nuestros her­
manos de Cartagena en la obra gigan­
tesca d© la Asamblea de Zaragoza. 

V A C U N A S 

De ternera contra la viruela, cintirrdiica y contra las 
enfermedades de los ganados 

S U E R O S ^ , , 

Normal, anti diftérico, anti tabe/rculoso, anti estreplococcico, 
•polivalente y art if cial de Olieron 

J U G O S O R G Á N I C O S 

para la aplicación del método Broivn Sépnardpor la via 
liipodérmica y por Va via gástrica 

Todos estos remedios se aplican en ol Consultorio y á domicilio y 
se expenden por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los señores 

farmacéuticos. 
Se practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, etc. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CÁNDIDO 
M|]KAL,I.A MEfi MAK, 83 

C A R T A G E N A 

UROENTE 
LA VERDAD 
A N T O N I O € } . A R K O 

Q u e s o s de todas clases, iiiaoleca 
vaca^ salcliichoi)^ sobreasada. 

Jainoi ios avileses, lireacoiics, )a-
^as Je Málaga, ciruelas pasas, ca­
niles. 

B galotas, higos pajareros y de 
|''"ag,i,, cujas de- queso, crema de 
1"̂  ci'eiu;i_, latas de riñoues, conejos, 
J'^'uoii, tornera y otros. C A R T A G E N A 

Y LA 

Asaulblea de Zaragoza 

La Asamblea de las Cámaras de Oo-
íiaercio, quo acaba de reunirse en Za-
^'agoza, reviste una importancia ex­
cepcional, que todos confiesan y re­
conocen. Representadas en ella las 
fuerzas vivas del país, los elementos 
de trabajo y de tráfico, los que produ­
cen y pagan contr ibuyendo poderosa­
mente á levantar las cargas del Estado, 
los que tienen el mayor derecho á im­
poner sas soluciones á los partidos 
políticos, sas deliberaciones y acuer­
dos habrán de tener á no dudar una 
influencia decisiva en la marcha futu­
ra de los acontecimientos. 

De inspirar sus resoluciones en una 
salvadera y necesaria energía, herma­
nando el preciso radicalismo de aque­
llas, en el orden administrativo, con 
las condiciones de viabilidad suficien­
tes para que puedan convertirse en 
materia gacetable, con la urgencia que 
demandan las críticas circunstancias 
porque el pais atraviesa, bien pudiera 
ser la reunión de la .asamblea de Za­
ragoza, el cimiento sólido y eficaz pa­
ra levantar el edificio de la rogene-
racion de la patria. 
Hasta tal punto puedo rayar,en nues­

tro concepto, laimportancia de dicha 
Asamblea, que la reunión de esta pase 
á la historia de nuestra nacionalidad, 
tan quebrantada en estos últimos 
tiem:;os, como el jalón primero que 
sefiale la reintegración de España en la 
respetabilidad de que gozara en otros 

tiempos ante el resto de las naciones, 
mediante el saneamiento y la morali­
zación en las funciones de su vida po­
lítica y administrativa: como el im-
pnlso sano, potente y vigoroso quo nos 
conduzca por otros caminos, al que 
debieron otras naciones su engrande­
cimiento, apartándonos do los caminos 
de ruina, de perdición y de deshonra 
hasta ahora seguidos. 

E n una palabra: el resultado de esta 
Asamblea puedo ser una hermosa es­
peranza ó una horrible decepción: ora 
demuestre que podemos regenerarnos 
y á regenerarnos comenzamos, ora 
que somos un pueblo incapaz de rege­
nerarse y condenado á perdición i r re­
misible, á desaparecer quizás del mapa 
de Europa, como la desventurada Po­
lonia. 

Pero si es innegable la importancia 
excepcional de la Asamblea de Zara­
goza, no lo es monos la parte principa­
lísima que á la Cámara de Comercio 
de Cartagena corresponde en la reu­
nión de esta. 

Por iniciativa de dicha Cámara, se 
ha producido on las de toda España 
ese movimian'o traducido en la con­
vocatoria á la Asamblea: la circular 
de aquella, ha sido el primer docu­
mento á que so ha dado lectura en es­
ta: y á la Cámara de Cartagena, ha ca­
bido el honor mereoidísimo de que al 
constituirse la mesa de la Asamblea, 
83 confiera á uno de sus representan­
tes la primera vicepresidoncia. 

Si eomo es do doieír , cabo á la 
Asamblea la gloria de iniciar de veras, 
con resoluciones de vital trascenden­
cia, no con esas bril lantes pero estéri­
les palabrerías que han desacreditado 
nuestro parlamento, la obra sagrada 
de la regoneracion de España, una 
gran parte de esa gloria corresponde­
rá de derecho á Cartagena y su Cáma­
ra de Comercio. 

Zaragoza,la ciudad heroica é iiimor-
tal, templo de gloriosas tradiciones 
nacionales, baluarte del más acendra­
do y puro amor á la patria, y Carta­
gena, la ciudad ilustrada y laboriosa, 
prez de nuestra provincia, tienen sin 
duda en esa Asamblea el puesto de ho­
nor: la primera por quo le ha cabido 
la honra do que en su seño sé convo­
que y se celebre: la segunda por que 
de ella ha salido la voz primera en 
demanda de un acto vital de esas co­
lectividades que ostentan legítima-
mentó la representación de fuerzas vi-
Vft'S y trabajadoras, que ante la ruina 
de la patria, no podían permanecer on 
una indiferencia y una inactividad, 
criminales y suicidas á la vez. 

Ahorro y seguro 

E l seguro sobre la vida, es una for­
ma ingeniosa del ahorro: máv-s aun, es 
el perfeccionamiento. 

Y á pesar de que el ahorro on dife­
rentes casos resulte impotente para su 
verdadero fin, que es prevenir la mi­
seria, muchos recurron 'á él, mientras 
m u y poquísimos son los que practican 
el seguro, medio sencillísimo y de re­
conocida eficacia para el mismo objeto, 
aunque poco conocido y comprendido 
por aquellos que deberían tener nece­
sidad muy grande de conocerlo. 

Si el ahorro es una cosa moral, no 
puede menos de serlo también el se­
gure de vida; si el ahorro es út i l , el 
seguro para muchos es necesario y 
obligatorio. 

¿Quién puede dudar de la moralidad 
do una institución quo ofrece á quien 
no tiene capitales el medio de dejar 
uno á sus hijos en cualquier momento 
quo muera?. 

¿Quién no encuentra laudable y san­
to el sacrificio del humilde obrero de 
la mano y del pensamiento, que e n v é s 
de malgastar el fruto de su trabajo, 
consagra parto de él á formar un pa­
trimonio para sus hijos y viuda, ó pa­
ra disponer el dote á una niña ó los 
medios de educación para un niño? 

Empero si resulta inút i l el uso do 
palabras mayores para demostrar que 
bajo el punto de vista de la moralidad 
el ahorro y el seguro se confunden 
será grato, en cambio,domostrar cómo 
esto úl t imo predomina sobre ol pr i ­
mero, bajo el punto de vista do la ut i ­
lidad. 

E l ahorro no puedo prn.'^'ieai'so mas 
que gradual y lentamente. Las exi­
gencias diarias de la Â ida son talos y 
tantas en una familia, quo ol jofe do 
ella no puedo fácilmente pasarlas por 

' " >v âl-

lián María Padilla; secretarios do Sala, 
p. Ramón Falcón y el Sr. Menéndez; 
juez de primera instancia de San F ran ­
cisco, D Ricardo Lacosta; id. id. do la 
Catedral, D. Jesús M. Rossy. 

E l señor presidente juró ante M 5 ' . 
ter Hanler y ante aquél juraron des­
pués los señores magistrados. 

He aquí la fórmula del juramento-*' 
prestado por estos españoles renega­
dos: 

«Yo... ju ro solemnemente renunciar 
para siempre á sumisión y fidelidad 
alguna á todo príncipe, potentado, Es­
tado ó soberanía extranjeros, y part i­
cularmente al Estado y soberanía de 
España.» 

»Y juro además que mantendré y 
defenderé la Constitución de los Esta­
dos Unidos contra todos los enemigos 
exteriores é interiores; que la acataré 
con lealtad y sumisión, y que con­
traigo esto compromiso libremente, 
sin reserva ó propósito de eludirlo.» 
—Firma del interesado.—«Suscrito y 
jurado anto mí, hoy... de... año de N. 
S. 1898.» 
, Hay que agregar á esto cuadro de 

^deshonor el nombre de D. Eduardo 
"Acuña y Eybar , teniente fiscal de la 
'Audiencia de Puerto-Rico, quien pres­
tó igual juramento al día siguiente 
que lo hicieron los anteriores. 

E n Mayagüoz prestaron también 
juramento do adhesión al gobierno de 
los Estados Unidos D. Rafael Romou 
y Aguayo, presidente do la Audien­
cia de lo cidminal; D. Josó Figueras 
Xiquen, fiscal de la misma, y D. Igna­
cio Hidalgo, peninsular, secretario do 

, Sala. 
¡' ¡Bien están entro los yankis estos 
. caballeros, que cambian de nacionali­

dad como de camisa, y c-ajos honrados 
sentimientos se cifran en conservar la 

España debe felicitarse de no sufrir 
la inmensa vergüenza de llamar iiijos 
suyos á osos doscondientos do Judas . 

Desagüe de Almagrera 

el señor Souviron se proponía l ibrarse 
de las aguas del contra-pozo haciendo 
un barreno artesiano hasta romper 
con el socabon. Era, si, en efecto uno 
de los diferentes medios que proponía 
á su señor padre político, y por esto se 
preparó de los aparatos necesarios al 

objeto, pero no estuvo nunca encari­
ñado, ni mucho menos, con la idea, 
porque aparte de otros inconveni en­
tes, dado al importante macizo que la 
barrena había de recorrer y el redu­
cido diámetro dol taladro, este podría 
obstruirse fácilmento al proseguir la 
profundizacion general del pozo, y 
atorado el desagüe, volverían las aguas 

.á reconquistar en pocos momentos, el 
máximo de altura que tenían antes de 
efectuar al taladro.. ,,4 

El Sr. Brandt se docidió por la aper­
tura de un contrapozo hasta romper 
con la galería inferior. 

A los 13,30 metros, sino estamos 
mal informados, sobre la galería ori­
gen del mal, ó sea, á unos veintinueve 
metros sobre ol socabon principal, sa 
emboquilló una nueva labor con rum­
bo á Poniente. Cuando esta medía una 
longitud de doce metros, su caboza se 
hallaba sobre la galería investigado-
ta. Al l í se estableció el contrapozo, 
pero apenas llegó este á los siete me­
tros, apai-ecieron las aguas, oponiendo 
tenaz resistencia á la continuación de 
los trabajos. Se luchó algunos dias; 
aun faltaban veintidós metros para 
conseguir el objeto que se perseguía; 
la lucha, pues, habia de ser larga y 
muy tenaz; el resultado, dudoso. Pre­
ferible era alejarse aun más de aquel 
sitio y probar fortuna. Se prolongó, 
pues, doce metros más á, P . la labor 
horizontal y en su es t remo se abre 
actualmente ol segundo contrapozo. 
También aquí han aparecido las aguas 
pero su afluencia era, hasta el dia t re­
ce, de escasa importancia y se domina­
ba fácilmente. 

l'.n dicho dia media ya este contra­
pozo Illas de diez y ooho- metros, res-
t-üido solo onco para romper con la 
jáloria quo se busca. Es m u y ¡losible 

alto, sin incurr i r en la falta do ra 
versador ó de avaro y puesto que ta­
les exigencias ordinariamente crecen 
á medida que mejora la condición del 
padre de familia, es jus to que ol pre­
supuesto de gastos, sobre el que pue­
de practicarse el ahorro sea demasiado 
reducido para quo aquél, á menudo 
exija el ahorro de talos cantidades. . 

El quo después da todo ahorra con 
objeto de acumular un capital á favor 
de los hijos ó do sí mismo, debe hacor 
sus cálculos á su debido tiempo, pues, 

•aun cuando parezcan mejor fundados 
•para la salud, la faorza, la firmeza de 
ánimo y de voluntad del individuo 
que los hace, son siempre, como suolo 
decirse, liechos sin contar eon la 
huéspeda, la que, en este casó, es táre-
oresentada por dos figuras siniestras: 
a necesidad y la muerte , que no se 

avienen á pactos con nadie. 
E l ahorro es, pues, una gran cosa; 

pei-o presenta siempre, en la necesi­
dad y 611 la muerte, dos peligros, quo 
pueden comprometer los resultados. 
La necesidad puedo en el transcurso 
dol tiempo empujar al quo hizo el 
ahorro, desviarlo de su primer objeti­
vo, con perjuicio de la familia; la 
muerto, puede impedir la práctica ó 
reducir á medida insignificante los 
frutos. Estas 'desgracias no so hallan 
con el seguro,quo crea,inmediatamen­
te que so entrega el primer premio, 
el capital asegurado, y no consiente 
quo se destruya bajo la tentación de la 

necesidad. 
He aquí un punto acerca de la g ran 

supremacía que tiene el seguro sobre 
el ahorroy, 

.•.aigni f> o o<'.' t'U-—~ 

Españoles renegados 
Con verdadera repugnancia, cou in­

decible asco hemos leido on «La Co-
rrespondoncia de Puerto-Rico,» dol 20 
de Octubre último, una noticia en que 
se da cuenta de haberse constituido ol 
día anterior la Audiencia provincial 
en la siguiente forma: 

Presidonto, D. Conrado Hernández; 
magistrados, D. Arístidos Maragliano, 
D. Josó Severo Q.iiáones y D. F ran -
c'sco do P. Acuña; fiscal, D. Rafael 
Nieto; s3c re !a r io de gobierno, D. J u -

L)s trabajos de osto desagüe, apar­
to del constante funcionamiento de 
las máquinas elevadoras, so dir igen 
con toda la actividad posible á conse­
guir la ventilación natural de la 
galería receptora, único medio de po­
der avanzar con ella en busca de ma­
yor contingento líquido, y de hacer, 
por consiguiente, más r áp ido ' e l achi­
que de la inundación general de Al­
magrera. 

Fracasada la primera intentona 
cuando casi, oasi so tocaba ya con la 
mano el codiciado fruto; abandonada, 
igualmente, la segunda al poco de c o ­
menzada, hoy so lleva á cabo la torce­
ra acometida y creemos que, por esta 
vez, el problema ha do resolverse fa-
vorablomonte en muy contados días. 

Para poder enterar bien á nuestros ' 
lectores dol impoi t in to trabajo quo so ' 
ejecuta,—-importante, no solo por las ! 
dificultades que en sí representa, si ' 
que también por el fin que se persigno 
-^necesitaríaaios acomiiañar un dibu­
jó, en el caal se marcaran la situación 
de los pozos, la do las galerías y los 
rumbos de estas, etc., poro ya quo esto 
no es posible por la falta de modios en 
la localidad, procuraremos hacernos 
ci ' inpronder, daado una explicación 
algo detallada, para la cual resumire­
mos lo que sobre el particular hemos 
dicho en anteriores revistas. 

A las pocas horas de aparecer las 
aguas en la galería superior, en mal 
hora comenzada, pues ella es la tínica 
causa do muchos males, ascendió el 
nivel de aquellas mas de once metros 
sobre dicha labor. Esta, como es sabi­
do, parte dol pozo Casualidad y lleva 
la misma dirección del socabon ó ga­
lería investigadora, á dioz y seis me­
tros sobro lu cual se encuentra. E n 
vista de tal contratiempo, y haciéndo­
se imposible continuar la perforación 
dol pozo, el actual director del desa­
güe participó al Sr. Brandt lo que 
ocurría, pues eran trabajos por este 
establecidos, le indicalia al mismo 
tiempo las diferentes soluciones, que 
0!i sn opinión, podía tener ol asunto, 
y ul o f e o t o , como indicamos oportuna­
mente, dispuso los elementos necesa­
rios para poder acomoter con activi­
dad cualquiera de los medios que aquol 

j adoptase. Nos esplicasnos mal en la 
j revista anterior, cuando dijimos que 

» X .. -

que antes de recorrer esos onca me­
tros, se aumento notablemente el ve­
nero líquido, lo cual sería de lamentar 
por lo mucho que dificultarla la porfo-
] ación, poro como ya colocadas en as-
ttí punto, ol macizo qne rosta os corto, 
so procurará hecer la rotura con la ba­
rrena artesiana, con la sonda, ó con 
cualquier otro medio. 

Si por el contrario, las cosas conti­
núan on el estado en que hoy so en­
cuentran, la comunicación tan desea­
da ao realizaría en esta misma semana, 
pnos actualmente se perforan unos 
dos metros cada dia. Cuando se haga 
l l rotura se disfrutará en la galería de 
u la buena ventilación y entonces se 
acometerá su avance incesantemente, 
hasta tanto se corte un buen soplado,, 
quo produzca, por lo menos, la bastan­
te agua para emplear todo el poder da' 
las actuales máquinas. 

Ojalá quo on el próximo número po­
damos participar á nuestros lectores 
la grata noticia de haborso efoctuado 
la rotura. 

(Do «El Minero.» 

F l L I P I N AS 
y la prensa yanki 

Ll prens:i yanki co;n Mita do mny di­
versos modos la cuestión. H 1 aquí las 
opiniones (lo los principales p;riódicos: 

líl «HsraM» se muestra indignado de 
(1110 la co nision española no ucc^d i á 
l;is pretcnsiones americanas sobro Fi l i ­
pinas, aunque no eroo en la ruptura de 
las nogociaciones, puesto qne E^pifla 
acepta el nombramiento do un arbitro 
quo resuelva sobre, la interprotacion 
del articulo 3.° del protocolo. 

Dico qne España basa sus raxon.imien-
tos en una promisa falsa. 

Discurre bien el «Herald», com ) po­
drá observars.i por lo qno copiam i : 

«í.a soberanía de España sobro ol 
-Vrcliiiiiél.igo, ceso virtualm.Mite con la 
(l.strnccion de la escuadra de Montojo, 
en Mayo úitimo. 

üjsde esa feehí, los escasos vestigios 
lie la autoridad española on las islas, 
han ido d-saparociendo uno tras otro y 


